B Estimados colegas: 


En Diciembre de 2013 falleció la Lic. Esp. Fernanda Egan, quien ha formado parte del Comité Ejecutivo de esta revista 
desde el primer número. Para honrar su memoria le dedicaremos esta editorial. 


W EnfermeriaNeonatal 


Todos aquellos que han leído en distintas oportunidades sus artículos relacionados con el cuidado de los recién na- 
cidos, entenderán con esta breve reseña sobre su vida profesional, el impacto que tiene para la enfermería neonatal 
su desaparición física. 


Fernanda Egan fue una profesional de enfermería, idealista y soñadora que vivió con la convicción de poder hacer 
diferencia en el cuidado de los recién nacidos en nuestro país. Junto con ella formamos un grupo de profesionales 
seguros de poder alcanzar niveles de desarrollo en la enfermería neonatal argentina que nos permitieran una com- 
paración relajada con lo que viniera como evidencia desde otros países. 


Incansablemente ávida de nuevos desafíos, fue con prisa y sin pausa enfrentando cada uno de los nuevos cuidados 
que nos permitían alcanzar ese grado de desarrollo. Experta colocadora de percutáneas, especialista en cuidar la piel 
de los recién nacidos, inmejorable en saber posicionar y “organizar” prematuros, sin contar la pasión que le ponía a 
los pacientes graves que requirieran altísima tecnología y los mejores cuidados para sobrevivir. 


Como toda excelente enfermera neonatal no se conformó con aplicar ella lo aprendido sino que comenzó rápida- 
mente a transmitir sus conocimientos y forma de hacer las cosas (o sea su experiencia) a quienes la rodeaban, inclu- 
so en otros países. La Universidad Austral la contó desde el inicio dentro del plantel de docentes para la formación 
de especialistas en Enfermería Neonatal. 


Gestionó en el Sanatorio de la Trinidad, que fue su lugar durante mucho tiempo y lo hizo con una dedicación y com- 
promiso especial, con una presencia muy particular en todos los momentos difíciles en que ella sentía que debía 
estar (y eran muchos) dedicando tiempo personal en pos del logro de sus objetivos como supervisora. 


Su característica tanto en el cuidado directo como en la gestión fue siempre tener muy en cuenta a las personas, con 
una extrema sensibilidad; lograba llegar a las familias del mismo modo que lo hacía con sus colegas, y pueden dar 
testimonio aquellos jóvenes profesionales que fueron impulsados por ella a seguir perfeccionándose. 


No porque la muerte idealice a las personas es que destacamos estos rasgos de ella; era así, y es una pena que no 
pueda seguir compartiendo todos estos atributos. 


Por esto es que para la enfermería neonatal la muerte de Fernanda es una pérdida enorme, y es indispensable ser 
empáticos con su familia en lo irreparable de esa pérdida. 


También para quienes tuvimos una relación de amistad muy profunda con ella, que no somos ni compañeras de 
trabajo ni familia, pero que sí compartimos profesión y vida, que formamos una red entrañable de sostén mutuo, 
que avanzamos cuidándonos, su pérdida tiene una trascendencia mayor. 


Estamos todavía intentando aceptar esta realidad, para lo cual tenemos una tarea enorme, trabajar las emociones 
y el dolor de esta pérdida, para poder adaptarnos a su ausencia, recordando todo lo que significa como persona y 
como enfermera neonatal. 


Querida Fernanda, nuestro más cálido, sentido y profundo recuerdo y gratitud por lo compartido. 


Lic. Ana Quiroga 
Directora 
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